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RESUMEN En este texto se analiza la evolución del suministro excesivo de kilocalorías 
en México desde 1990 a 2013. Para cada año del periodo se estimó el requerimiento de 
energía y macronutrimentos de la población mexicana y se lo contrastó con el respectivo 
suministro per cápita para estimar la discrepancia entre requerimiento y suministro. Las 
discrepancias se analizaron como serie temporal. Así, el excedente energético osciló 
entre 700 y 800 kcal/día per cápita en todo el periodo y los azúcares-dulcificantes aporta-
ron el mayor suministro energético por encima de su requerimiento. El exceso de lípidos 
se incrementó de modo intenso y constante principalmente por el aumento de lípidos de 
carne de aves de corral y cerdo. El exceso aportado por las bebidas alcohólicas tendió 
a polarizarse en el creciente consumo de cerveza. En suma, a partir de los azúcares-
dulcificantes y la carne se tendió a configurar el suministro energético y su respectivo 
excedente. Esto tiene implicaciones directas en la prevalencia de enfermedades crónicas 
no transmisibles así como en el uso insostenible de la tierra, el agua y la energía. 
PAlABrAS clAVES Hipernutrición; Obesidad; Dieta Occidental; Nutrición, Alimenta-
ción y Dieta; México.
ABStrAct This text analyzes the evolution of the excessive food energy supply in 
Mexico from 1990 to 2013. For each year, the energy and macronutrient requirements 
of the Mexican population were estimated and contrasted with the per capita energy 
supply. Discrepancies between requirement and supply were analyzed as a time series. 
The energy surplus ranged from 700 to 800 kcal per capita per day throughout the studied 
period and sugar/sweeteners contributed the highest above-requirement energy supply. 
Lipids excess increased steadily and intensely, mainly due to lipid increases from poultry 
and pork. Excess energy from alcoholic beverages tended to be concentrated into growing 
beer consumption. In summary, the energy supply and the corresponding surplus tended 
to be made up mainly of sugar/sweeteners and meat. This has direct implications for the 
prevalence of chronic non-communicable diseases as well as unsustainable use of land, 
water and energy. 
KEY WorDS Overnutrition; Obesity; Diet, Western; Diet, Food and Nutrition; Mexico.
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INTRODUCCIÓN
El engordamiento de las poblaciones 
humanas es un fenómeno registrado a partir 
de la segunda mitad del siglo XX. Según la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 
desde 1980 la prevalencia de obesidad se 
duplicó a nivel mundial y en el 2014 entre 
los mayores de 18 años en todo el mundo 
hay 13% y 39% de obesos y pre-obesos 
respectivamente(1). En otras palabras, el 52% 
de los individuos excede el límite del vo-
lumen corporal normal. 
En ese contexto, una serie de investiga-
ciones ha estudiado los cambios en la dieta de 
diversas poblaciones en el mundo durante las 
últimas cinco décadas. Así, se ha propuesto 
que en ese período en las poblaciones más 
obesas se incrementó la ingesta de alimentos 
refinados, azúcar, dulcificantes y grasas(2,3,4). 
En México, entre 1989 y 2012, la pre-
valencia de exceso de peso creció(5,6,7) y los 
cambios en la alimentación presumiblemente 
vinculados a tal fenómeno se han estudiado 
desde diferentes enfoques aquí clasificados 
como: suministro disponible per cápita; 
consumo alimentario autodeclarado; gasto 
monetario en alimentos autodeclarado y ba-
lanza comercial alimentaria.
Suministro disponible per cápita: Según 
este enfoque, en el periodo 1980-2000 se 
incrementó el suministro per cápita –y por 
tanto el consumo aparente– de grasas ani-
males, verduras, frutas, bebidas alcohólicas, 
carnes, huevo y se redujo el de leguminosas, 
oleaginosas, aceites vegetales y mariscos. 
Asimismo de 1961 a 1981 la energía diaria 
disponible por habitante se incrementó sos-
tenidamente y después se mantuvo constante 
en poco más de 3.000 kcal(8). 
Consumo alimentario autodeclarado: en 
las investigaciones basadas en cuestionarios 
de frecuencia de consumo semanal se afirma 
que de 1988 a 1999 se incrementó la ingesta 
de grasas y alimentos refinados(9). Además se 
propone que, en 2006, los mexicanos que 
consumieron más comida rápida, refrescos, 
bebidas alcohólicas, pan blanco, dulces y 
botanas tuvieron un riesgo de obesidad de 
un 14% más que quienes comen una dieta 
más “tradicional” basada principalmente en 
maíz. Lo mismo ocurrió con las personas que 
ingirieron más lácteos, arroz, pasta, carnes, 
huevos, frutas y vegetales ya que presentaron 
un riesgo de obesidad de un 17% más(10). 
Por su parte, en las investigaciones basadas 
en cuestionarios de recordatorio de 24 hs 
se afirma que, en el periodo 1988-1999, el 
aporte de las grasas a la ingesta energética 
total diaria creció del 23,5% al 30,3% 
mientras que el aporte relativo de los cereales 
y las proteínas se redujo levemente(5). 
Gasto en alimentos auto declarado: las 
investigaciones basadas en las encuestas na-
cionales de ingresos y gastos en los hogares 
plantean que, entre 1984 y 1998, disminuyó 
el gasto total en alimentos; aunque el gasto 
relativo se incrementó en carbohidratos refi-
nados (6,3%) y refrescos (37,2%)(5). Asimismo, 
se incrementó el gasto monetario en cereales, 
alimentos preparados para consumir en el 
hogar, bebidas sin alcohol y alimentos con-
sumidos fuera de casa mientras que decreció 
el gasto en leguminosas y carnes(11). 
Balanza comercial alimentaria: Clark et 
al.(12) sostienen que con el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte la política 
comercial y agrícola estadounidense trans-
formó el ambiente alimentario mexicano y 
que EE.UU. “exportó la obesidad” a México 
mediante dos vías complementarias: a) el in-
cremento de las exportaciones de maíz, soya, 
azúcar y dulcificantes, carnes y productos 
listos para consumir, y b) la inversión cre-
ciente de capital estadounidense en toda la 
cadena que conforma el sistema alimentario 
mexicano. 
Ahora bien, en los enfoques citados se 
describen los cambios en la dieta únicamente 
en términos de incrementos o decrementos, 
relativos o absolutos, en el consumo de ciertos 
alimentos, y no se describe ese consumo en 
términos de exceso. En otras palabras, no se 
especifica cuánto alimento es exceso y por 
qué lo es. Por ejemplo, aunque en México, 
de 1988 a 1999, el aporte energético diario 
de grasas pasó del 23,5% al 30,2%(5), la OMS 
recomienda un aporte de grasas del 15-30% 
de la ingesta energética total diaria(13); es 









. 2016;12(4):487-504. doi: 10.18294/sc.2016.925
Salud colectiva | Universidad Nacional de lanús | iSSN 1669-2381 | eiSSN 1851-8265 | doi: 10.18294/sc.2016.925
decir, en ambos casos (23,5% y 30,2%) el 
consumo de grasas estuvo dentro del margen 
recomendado.
Además, en las discusiones y/o conclu-
siones de los estudios pertenecientes a los 
primeros dos enfoques presentados no es 
clara la distinción entre macronutrimentos 
(proteínas, lípidos y carbohidratos), grupos de 
alimentos y alimentos concretos. Por tanto, la 
transmisión de resultados es más ambigua de 
lo que podría ser.
En efecto, aquí se propone el concepto 
“excedente nutrimental” entendido como: 
la cantidad nutricionalmente innecesaria de 
kilocalorías ingeridas en un periodo esti-
pulado y cuyo aporte constante se relaciona 
potencialmente con la acumulación de tejido 
adiposo. Así, proponemos que tal concepto 
es útil para articular explicaciones más pre-
cisas respecto al exceso de peso en las po-
blaciones y su relación con las tendencias y 
cambios coyunturales en el ambiente alimen-
tario, es decir, qué tipo de comida está dispo-
nible, dónde y a qué precio(12). 
Así pues, el objetivo de esta investi-
gación es describir los cambios generales 
del excedente nutrimental anual en México 
durante el periodo 1990-2013 en dos niveles 
de abstracción: macronutrimentos y grupos 
de alimentos. Esto proporcionará elementos 
que contribuirán a una mejor comprensión 
del suministro alimentario mexicano actual y 
su relación con diversas enfermedades cró-
nicas vinculadas a la sobrealimentación.
MÉTODOS
Datos
Antes de estimar el excedente nutrimental 
en los años comprendidos entre 1990 y 2013 
fue necesario: a) registrar el suministro ener-
gético diario per cápita de macronutrimentos 
en cada año, y b) calcular el promedio del 
requerimiento energético diario per cápita de 
macronutrimentos de la población mexicana 
en cada año. 
Para registrar el suministro energético 
diario per cápita de alimentos se consultaron 
las hojas de balance elaboradas por la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO), en las 
que se estima el suministro alimentario dis-
ponible para el consumo humano en un país. 
Para ello, se suma la producción nacional 
más las importaciones, a las que se restan 
las exportaciones alimentarias, alimento para 
ganado, semillas, o destinado para usos no 
alimentarios, así como las pérdidas ocurridas 
por almacenamiento y transporte. La can-
tidad de alimento disponible para consumo 
humano se divide entre la población existente 
en un año, y se obtienen estimaciones del su-
ministro anual de alimentos por persona(14). 
Además, se realiza la conversión de 
los alimentos procesados a su equivalente 
en productos primarios con los cuales son 
elaborados, tal proceso se denomina estan-
darización vertical. Por ejemplo, el pan es 
expresado en sus cantidades equivalentes de 
trigo, grasa vegetal y otros ingredientes uti-
lizados para su preparación, de modo que 
los datos sobre disponibilidad de trigo in-
cluyen su equivalente en trigo entero, harina 
de trigo y productos de harina de trigo. 
Asimismo, la clasificación de los productos 
específicos en grupos de alimentos, con sus 
respectivas estimaciones, se denomina estan-
darización horizontal. Finalmente, los datos 
sobre el suministro alimentario per cápita 
se expresan cuantitativamente y mediante 
factores de composición alimentaria en tér-
minos de energía, proteínas y lípidos ade-
cuados tanto de productos primarios como 
de procesados.
Cabe resaltar que, en el caso de 
México, las hojas de balance de la FAO 
obtienen datos, principalmente, del Banco 
de Información Económica (BIE), depen-
diente del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI)(15). A su vez, el BIE 
presenta datos del sector alimentario prove-
nientes de las encuestas de la Secretaría de 
Agricultura, Ganadería, Desarrollo rural, 
Pesca y Alimentación (SAGArPA), cuya esti-
mación incluye, en el caso de maíz y trigo en 
granos, frijol, sorgo y arroz, la proporción no 
comercializable, o que no se lleva al mercado, 
que ciertos productores rurales usan para el 
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autoconsumo(16,17). Pero para estimar el su-
ministro de todos los demás alimentos, en el 
BIE solo se incluye la producción legal que se 
comercializa y paga impuestos en el circuito 
del mercado.
Por otro lado, para obtener el promedio 
anual del requerimiento energético diario 
per cápita de macronutrimentos de la po-
blación mexicana, se consultaron estándares 
antropométricos(18) para conocer el peso 
medio para la edad en grupos quinquenales 
por edad y sexo, y multiplicarlo por su factor 
correspondiente a la tasa metabólica basal 
por kg de peso corporal(19). En los mayores de 
10 años tal producto se multiplicó por un co-
eficiente de 1,55 relativo al gasto energético 
por actividad física. 
Posteriormente se obtuvo un promedio 
ponderado del requerimiento energético 
diario de la población mexicana en cada año 
estudiado según las proporciones existentes 
de los grupos quinquenales por edad y sexo. 
Para ello se usaron las estimaciones y proyec-
ciones poblacionales del Consejo Nacional 
de Población(20) de 1990 al 2013, y se añadió 
la revisión de los censos 1960, 1970 y 1980 
del iNeGi(21).
Por último, los requerimientos energéticos 
de lípidos y proteínas se estimaron con base en 
el límite superior de los márgenes de las metas 
de ingestión de macronutrimentos propuestos 
por la OMS(13) en términos de porcentaje de 
la ingesta energética total, los cuales son: lí-
pidos 15-30% y proteínas 10-15%. respecto 
a la ingesta de carbohidratos, la OMS reco-
mienda ajustar el porcentaje entre 55-75% 
(incluidos azúcares con menos del 10%) en 
función de la determinación previa de los re-
querimientos de lípidos y proteínas. Por tanto, 
los porcentajes de la ingesta energética total 
considerados excedentes energéticos de ma-
cronutrimentos fueron: lípidos >30%, car-
bohidratos totales >55% (incluidos azúcares 
>10%) y proteínas >15%.
Cálculo del excedente nutrimental
El excedente nutrimental total de cada año 
comprendido entre 1990 y 2013 se calculó en 
cuatro pasos: 1) registro del suministro ener-
gético diario per cápita de macronutrimentos 
en el año de interés; 2) estimación de los re-
querimientos energéticos diarios de macro-
nutrimentos para la población mexicana en 
dicho año; 3) sustracción del requerimiento 
energético diario de cada macronutrimento a 
su suministro energético diario per cápita en 
tal año y 4) sumar las diferencias obtenidas 
en el paso tres, más el aporte energético 
diario per cápita proveniente de las bebidas 
alcohólicas en el mismo año.
Análisis
El excedente nutrimental anual durante 
el periodo 1990-2013 se estudió como serie 
temporal de la cual se analizaron, tanto en tér-
minos absolutos como relativos, los cambios 
en los macronutrimentos que lo constituyen, 
así como sus respectivas variaciones anuales 
acumulativas y tendencias de suministro.
Se estudiaron, además, las variaciones 
anuales acumulativas y cambios tendenciales 
de los grupos de alimentos que más contri-
buyeron a la variabilidad en los suministros 
excedentes de azúcares y dulcificantes, 




Aunque el periodo de interés en este es-
tudio es 1990-2013, en el cual se incrementó 
súbitamente la incidencia de exceso de peso 
en México, revisaremos brevemente ciertas 
tendencias previas del excedente nutrimental 
en tal país. Así, en la Figura 1 se observa 
cómo entre 1961 y 1980 el suministro ex-
cesivo total diario de kilocalorías creció hasta 
casi duplicarse y luego, de la década de 1980 
a 2010, se mantuvo casi estable. 
Además, durante las décadas de 1960 y 
1970, el excedente nutrimental se conformó 
únicamente por energía de carbohidratos, 
azúcares-dulcificantes y bebidas alcohólicas. 
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Y fue solo a partir de 1980 cuando las kiloca-
lorías provenientes de lípidos se tornaron ex-
cesivas para incrementarse constantemente 
después de 1990. respecto a las kilocalorías 
de proteína, se integraron definitivamente 
como parte del excedente nutrimental desde 
el año 2000 en adelante (Figura 1).
Entre 1990 y 2013 el excedente nutri-
mental osciló entre 700 y 800 kcal/día, y 
en su composición proporcional desde el 
año 2000 se produjo la incorporación de un 
ligero exceso de energía proveniente de pro-
teínas que presentó cambios irregulares –es 
decir, no mostró tendencia– y una variación 
media anual acumulativa del 1,8 % (Figura 2). 
Pero el cambio más sobresaliente fue el incre-
mento lineal del exceso energético de lípidos 
(R2= 0,89) y la reducción lineal del exceso 
proveniente de carbohidratos (R2 = 0,68).
Por su parte, el aporte excesivo de azú-
cares y dulcificantes se mantuvo con cambios 
irregulares y una variación media anual acu-
mulativa del -0,8%. Asimismo, las bebidas al-
cohólicas mostraron cambios irregulares y una 
variación media anual acumulativa del -0,3%.
En síntesis, entre las observaciones más 
relevantes en el período 1990-2013 se en-
cuentran: 1) la estabilidad del excedente total 
entre 700 y 800 kcal/día aproximadamente, 
2) la permanencia de azúcar-dulcificantes y 
bebidas alcohólicas como elementos con-
solidados del excedente nutrimental, y 3) 
se sugiere el inicio y la continuidad de una 
paulatina sustitución del aporte energético 
excesivo de carbohidratos por parte del cre-
ciente exceso de lípidos.
Excesos relativos
Entre 1990 y 2013, el exceso energético 
per cápita de azúcares y dulcificantes se 
mantuvo alrededor del doble de su reque-
rimiento específico según la ingesta reco-
mendada por la OMS(13). Por tanto, puede 
plantearse que los azúcares y dulcificantes 
son el tipo de carbohidratos que se consumen 
más excesivamente en México. Después, los 
excesos de los demás carbohidratos y de los 

































Carbohidratos Azúcar y dulciicantes
Lípidos Bebidas alcohólicas
Proteínas
Figura 1. Cambios en el excedente energético alimentario per cápita en cifras absolutas. México, 1960-2010.Fuente: Elaboración propia basada en datos del Consejo Nacional de Población (CONAPO)(17) y Food and Agriculture Organization Corporate Statistical Database (FAOSTAT)(14).
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importancia respectivamente mientras que 
las proteínas aún muestran un exceso ligero 
(Figura 3).
Además, los excesos energéticos rela-
tivos de azúcares-dulcificantes y proteínas 
mostraron variaciones irregulares, mientras 
que los excesos energéticos relativos de car-
bohidratos y lípidos sugieren una paulatina 
sustitución de los carbohidratos por los lí-
pidos (Figura 3). 
Cambios en el suministro energético 
total per cápita de azucares y 
dulcificantes
La energía proveniente de “azúcar 
equivalente”(14) (azúcar centrifugado sin re-
finar, azúcar refinado, azúcar para confi-
tería y azúcares aromatizados) presentó una 
variación media anual acumulativa del -1,2% 
de 1990 a 2013; aunque aportó en promedio 
el 92% del suministro energético total de azú-
cares y dulcificantes en tal periodo (Tabla 1).
Después del azúcar equivalente, los 
“dulcificantes”(14) (fructosa y maltosa quími-
camente puras, glucosa, dextrosa, galactosa, 
isoglucosa, melazas, jarabe de fructosa y 
azúcar invertido) aportaron en promedio el 
6,8% del suministro energético total de azú-
cares y dulcificantes, no obstante su variación 
media anual acumulativa fue la mayor con 
un 9,9% (Tabla 1). Más aun, puede sugerirse 
que la reducción del aporte de azúcar equi-
valente se compensó con el aumento ener-
gético de los dulcificantes.
Por su parte, el azúcar no centrifugado y 
la miel aportaron en promedio el 0,8% y el 
0,4% del suministro energético total de azú-
































































































































Carbohidratos Azúcar y dulciicantes Lípidos Alcohol Proteínas
Figura 2. Cambios en el excedente energético alimentario per cápita en cifras absolutas. México, 1990-2013. Fuente: Elaboración propia basada en datos del Consejo Nacional de Población (CONAPO)(17) y Food and Agriculture Organization Corporate Statistical Database (FAOSTAT)(14).Nota: el valor 0 equivale al límite superior de la recomendación consuntiva diaria establecida por la OMS(13) para los 
respectivos ítems graficados. Todo valor superior a 0 aparece como excedente energético.
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centrifugado presentó una variación media 
anual acumulativa del -2,2%, mientras que la 
miel no mostró variaciones (Tabla 1).
En suma, el suministro energético per 
cápita diario de azúcares y dulcificantes en 
México durante el periodo 1990-2013 pre-
sentó cambios irregulares sin tendencias 
fuertemente definidas, y una variación media 
anual acumulativa del -0,4%; no obstante, 
tales azúcares y dulcificantes se mantuvieron 
como el principal exceso relativo del exce-
dente nutrimental.
Cambios en el suministro energético 
per cápita de carbohidratos
En el periodo 1990-2013 se redujo el 
aporte energético de los carbohidratos al ex-
cedente nutrimental en México debido a que 
los cereales y las leguminosas disminuyeron 
su contribución al suministro energético total 
de carbohidratos; sin embargo, aun así, ambos 
conformaron la mayor parte de dicho sumi-
nistro. De tal forma, los cereales mostraron un 
descenso con tendencia lineal (R2 = 0,8274) 
y una variación media acumulativa anual 
de -0,3%, mientras las leguminosas presen-
taron una reducción con cambios irregulares 
y la respectiva variación media acumulativa 
anual del -0,3% (Tabla 1).
Cabe distinguir que la reducción del su-
ministro energético proveniente de los ce-
reales se debió a las disminuciones de los 
aportes de trigo, en primer lugar, y de maíz, 
en segundo; aunque ambos cereales apor-
taron en promedio el 93,8% de las kiloca-
lorías de cereales. En contraste, los demás 
cereales presentaron incrementos, incluso la 
avena mostró un aumento con buen ajuste 













































































Azúcar y dulci�icantes Carbohidratos Lípidos
Proteínas Lineal (Carbohidratos) Lineal (Lípidos)
Figura 3. Cambios en los excesos relativos de macronutrimentos sobre su respectivo requerimiento. México, 1990-2013. Fuente: Elaboración propia basada en datos del Consejo Nacional de Población (CONAPO)(17) y Food and Agriculture Organization Corporate Statistical Database (FAOSTAT)(14).Nota: el valor 0% equivale al límite superior de la recomendación consuntiva diaria establecida por la OMS(13) para los respectivos ítems 
graficados. Todo valor superior a 0 aparece como excedente energético.
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Cambios en el suministro energético 
per cápita de lípidos
De 1990 a 2013 el incremento lineal del 
suministro energético per cápita de lípidos 
en México se debió al incremento lineal 
del aporte de lípidos de origen animal con 
variación media anual acumulativa del 1,3%. 
Por su parte, los lípidos de origen vegetal pre-
sentaron cambios irregulares con variación 
media anual acumulativa del 0,5% (Tabla 1). 
Ahora bien, entre los lípidos de origen 
animal los contenidos en carnes y huevo 
fueron los que más contribuyeron al 
Tabla 1. Proporciones promedio, variaciones y tendencias del suministro energético per cápita de macronutrimentos aportados por diversas fuentes. México, 1990-2013.
Macronutrimentos y sus 
fuentes
Proporción promedio 





 Coeficiente de 
tendencia lineal
(R2)
Azúcares y dulcificantesAzúcar equivalente 92,0           -1,2 0,46
Dulcificantes 6,8 9,9 0,62Azúcar no centrifugada 0,8 -2,2 0,64Miel  0,4 0,0 0,03Total 100,0 -0,4 0,01
CarbohidratosCereales (total) 80,2 -0,3 0,83Maíz 73,1 -0,3 0,60Trigo 20,7 -0,6 0,78Arroz 4,4 1,3 0,55Avena 0,1 3,3 0,80Otros 1,6 2,8 0,01Frutas 6,4  0,4 0,14Leguminosas 6,3 -0,3 0,39Lácteos 3,1  0,1 0,26Hortalizas 2,1  0,7 0,38Tubérculos almidonados 1,9  0,2 0,54Total 100,0 -0,2 0,55
LípidosAnimales 54,0 1,3 0,91Vegetales 46,0 0,5 0,10Total 100,0 0,9 0,92
Bebidas alcohólicas Cerveza 84,8 0,8 0,83Bebidas alcohólicas destiladas 14,8 -4,8 0,81Vino y bebidas fermentadas 0,4 - 0,4%Total 100,0 0,3 0,22
Proteínas Proteínas vegetales 57,0 -0,1 0,51Proteínas animales 43,0 1,4 0,89Total 100,0 0,5 0,74
Fuente: Elaboración propia basada en datos del Consejo Nacional de Población (CONAPO)(17) y Food and Agriculture Organization Corporate Statistical Database (FAOSTAT)(14).
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incremento energético mencionado, ambos 
con una variación media anual acumulativa 
del 2,4% y una fuerte tendencia lineal de 
crecimiento expresada en un coeficiente R2  
cercano a 1 (Tabla 2). Después, en tercer 
lugar aparecen los lípidos de lácteos, aunque 
lo hacen con una variación media anual acu-
mulativa menor y una tendencia lineal con 
menos fuerza de asociación entre tiempo e 
incremento.
En términos proporcionales, los lípidos 
de las carnes aportaron, en promedio, el 
49% del total de lípidos de origen animal. 
En segundo lugar, se encuentran los lácteos 
con el 21% y, en tercero y cuarto, las grasas 
animales y el huevo con promedios del 18% 
y del 9%, respectivamente. Por su parte, el 
aporte lipídico de pescados y frutos de mar, 
así como de las vísceras fue irrelevante, tanto 
en términos proporcionales como en tér-
minos de contribución al incremento lineal 
observado en los lípidos de origen animal 
durante el periodo de estudio (Tabla 2).  
Pero entre las carnes cabe distinguir las 
que contribuyeron al incremento lineal de 
lípidos de origen animal. Así, fueron los lí-
pidos provenientes de las aves de corral los 
que presentaron la mayor variación anual 
acumulativa con un 4,5% y una fuerte aso-
ciación lineal tiempo-incremento (R2 =  0,97). 
Después de las aves de corral, el cerdo pre-
sentó una variación anual acumulativa del 
1,5% y una fuerte asociación lineal tiempo-
incremento (R2= 0,93). Asimismo, ambos 
Tabla 2. Variaciones, tendencia y proporciones promedio del aporte energético per cápita de lípidos aportados por diversas fuentes animales en el periodo 1990-2013.
Fuentes de lípidos 
animales
Proporción 
promedio en el 
periodo (%)






Lípidos de origen animalCarnes 49,0 2,4 0,97Huevo 9,0 2,4 0,91Lácteos 21,0 0,6 0,68Grasas animales 18,0 -0,9 0,38Pescado y frutos del mar 2,0 0,3 0,09Vísceras 1,0 -0,2 0,41Total 100,0 1,3 0,91
Lípidos de carnesCerdo 51,6 1,5 0,93Aves de corral 31,7 4,5 0,97Vaca 14,2 0,5 0,21Ovina y caprina 2,0 0,6 0,13Otra 0,5 -2,1 0,78Total 100,0 2,4 0,97
Fuente: Elaboración propia basada en datos del Consejo Nacional de Población (CONAPO)(17) y Food and Agriculture Organization Corporate Statistical Database (FAOSTAT)(14).
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tipos de carne aportaron juntas el 83,3% del 
promedio total de lípidos provenientes de 
carnes en México durante el periodo estu-
diado (Tabla 2).
En resumen, el crecimiento de la pro-
porción de lípidos en el excedente nutrimental 
entre 1990 y 2013 se debió al incremento 
lineal del suministro de lípidos de origen 
animal y, específicamente, a los aportados por 
carne de aves de corral y de cerdo en primer 
lugar, seguidos por los provenientes de huevo 
y, finalmente, por los de lácteos.
El exceso energético proveniente de las 
bebidas alcohólicas
El alcohol no es un alimento necesario 
dentro del requerimiento nutrimental de la 
población mexicana. En efecto, el 100% de 
la energía aportada por esta bebida se con-
sideró innecesario y, por tanto, excedente. 
Así, en el periodo 1990-2013, la pro-
porción de bebidas alcohólicas en el ex-
cedente nutrimental se redujo, con una 
variación media anual acumulativa del -0,3% 
y cambios irregulares; pero tal reducción se 
debió solo a la disminución lineal (R2 = 0,81) 
del aporte de bebidas destiladas ya que, en 
contraste, el aporte energético de la cerveza, 
además de ser el mayor, se incrementó con 
su respectiva variación del 0,8% y una ten-
dencia lineal con valor  R2 =  0,83 (Tabla 1).
DISCUSIÓN
La información aportada en esta inves-
tigación presenta tanto convergencias como 
divergencias con los planteamientos pro-
puestos en otros estudios. A continuación se 
discuten tales concordancias y contrastes en 
torno a cuatro elementos: 1) tamaño del exce-
dente nutrimental, 2) cambios en los aportes 
de macronutrimentos, 3) el excedente nutri-
mental y la industria de la alimentación y 4) 
el enfoque del suministro alimentario frente a 
las encuestas de alimentación. 
El tamaño del excedente nutrimental
En México, desde 1961, el suministro 
de kcal/día supera el requerimiento de la po-
blación; aunque debe distinguirse que de 1961 
a 1980 tal exceso se incrementó de manera 
constante hasta casi duplicarse mientras que, 
entre 1980 y 2013, se mantuvo estable. Tales 
tendencias fueron descritas en un estudio en 
el que se plantea, sin profundizar, la “discre-
pancia” entre suministro y requerimiento(8). 
Precisamente, nosotros profundizamos en 
ello al formular el concepto “excedente nutri-
mental” y su respectivo análisis.
Pero la estimación del requerimiento 
energético promedio de la población 
mexicana realizada en esta investigación es 
un 27% mayor que la hecha por Ortiz et al.(8) 
y, por lo tanto, el tamaño de tal “discrepancia” 
o “excedente nutrimental”–en nuestros tér-
minos– fue menor. En ese sentido, nuestra 
estimación presenta las siguientes caracterís-
ticas y diferencias: 
Se basa en la Convención de roma   (19), la 
cual, a la luz de más evidencias científicas 
que su homóloga de Ginebra(22) –usada por 
Ortiz et al.–, presenta modificaciones en los 
requerimientos de niños y adolescentes.
Para calcular el requerimiento energético   
de mayores de 18 usamos un factor de 1,55 
que correponde al promedio para activi-
dad física sedentaria. En contraste, según 
la Convención de roma, el factor de 1,4 
–usado por Ortiz et al.– es más adecuado 
para estimar requerimientos energéticos en 
intervenciones nutricias de corta duración 
dirigidas a personas dependientes con in-
actividad total y en condiciones de crisis.
 Las referencias antropométricas de peso   
para la edad que utilizamos están mucho 
más desagregadas por grupos de edad; por 
consiguiente, el cálculo del requerimiento 
es más específico para cada grupo de edad 
en función de su peso promedio estándar.
Ciertamente, a excepción de Ortiz et 
al.(8), en algunas de las investigaciones más 
relevantes sobre la evolución de los pa-
trones alimentarios en México, se obvia tal 
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“discrepancia” y únicamente se describen 
los cambios porcentuales en la distribución 
de macronutrimentos en la dieta(9,5). Incluso, 
en algunas de ellas, basadas en recordatorios 
de 24 horas, se propone que la ingesta pro-
medio diaria de las mexicanas mayores de 
18 años en 1999 fue de 1.636 kcal diarias(5); 
mientras la FAO(14), en contraste, reportó que 
en tal año el suministro energético per cápita 
en México fue de 2.982 kcal diarias; es decir, 
casi el doble.
Ahora bien, como se comentó más 
arriba, con excepción de los suministros de 
maíz y trigo en granos, frijol, sorgo y arroz 
en México, en los cuales se consideran tanto 
el consumo comercializado como el auto-
consumo, para todos los demás suministros 
calculados respecto a tal país en las hojas de 
balance de la FAO solo se considera la pro-
ducción legal que se comercializa y paga im-
puestos. Esto puede conllevar al subregistro 
del autoconsumo y la comercialización no 
registrada o “informal” de frutas, hortalizas y 
oleaginosas, así como de la caza y la pesca 
de variedades distintas a las domesticadas y 
que no se incluyen en las categorías del ca-
tálogo de registro de información pecuaria en 
las encuestas mexicanas. 
En efecto, es posible sugerir que el valor 
total del excedente nutrimental puede ser aún 
mayor a nuestra estimación, especialmente, 
por un subregistro de la energía proveniente 
de proteínas y grasas aportadas por ciertos 
productos pecuarios y oleaginosas, carbohi-
dratos de frutas y hortalizas así como por los 
tipos de bebidas alcohólicas que no tienen 
control fiscal o sanitario. Asimismo, respecto 
al azúcar de caña, los datos más recientes 
obtenidos mediante información satelital 
e instrumentos de recolección mejorados 
muestran que, al menos en 2014, del 100% 
de la producción nacional de caña de azúcar 
solo el 3,5% se destina al autoconsumo.
Otra fuente de posible subregistro puede 
ser la discrepancia entre lo que los productores 
declaran producir (cifra normalmente usada 
para el cálculo del suministro de alimentos) y 
la producción real; sin embargo, hasta ahora 
en México no se cuenta con estudios que de-
muestren la existencia de tal discrepancia e 
incluso en los datos de 2012 en adelante la 
Encuesta Nacional Agropecuaria (ENA) im-
plementa un método de verificación satelital 
de la superficie sembrada para cotejar lo de-
clarado en las entrevistas. Esto último es im-
portante para garantizar una mayor precisión 
de los datos a partir de tal año.
Así las cosas, si se consideran las po-
sibles fuentes de subregistro mencionadas, el 
tamaño del excedente nutrimental propuesto 
en este artículo –de por sí ya mayor a los 
excesos energéticos reportados en todas las 
investigaciones precedentes– podría ser to-
davía más grande.
Cambios en los aportes de 
macronutrimentos
Tanto el método basado en el suministro 
alimentario como el apoyado en encuestas 
de consumo de alimentos autodeclarado 
coinciden en un punto: la ingesta de grasas 
en la población mexicana se incrementó de 
manera constante durante la última década 
del siglo XX. Más aún, en esta investigación, 
basada en el suministro alimentario per cápita, 
se evidencia que, hasta el año 2013, persistió 
un aumento lineal del aporte excesivo de lí-
pidos tendiente a sustituir el exceso provisto 
por los carbohidratos. 
Además, nuestros resultados muestran que 
el suministro per cápita de azúcares y dulcifi-
cantes en México es, por mucho, el que más 
excede las recomendaciones dietéticas de la 
OMS(13); sin embargo, en los estudios basados 
en encuestas de consumo alimentario autode-
clarado el análisis de la ingesta de azúcares es 
escaso y unidimensional. Escaso porque solo 
alude al azúcar indirectamente al comentar que 
se incrementó el consumo de carbohidratos 
refinados(5), sin ir más allá. Unidimensional, 
porque se enfoca en el consumo de bebidas 
azucaradas(23) las cuales, incluidas como dul-
cificantes en las estimaciones de la FAO(14), re-
presentan menos del 6,8% del suministro total 
de azúcares y dulcificantes mientras el 92% 
proviene de otras fuentes.
Así, dichas investigaciones resaltan el 
incremento de lípidos en la dieta y tienden 
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a subregistrar y minimizar el consumo de 
azúcar en México y, tal vez, ese énfasis en 
los lípidos se debe a su coincidencia tem-
poral con el aumento de obesidad en la po-
blación. Ciertamente, el suministro excesivo 
de azúcar y dulcificantes antecede por casi 
10 años al primer registro de dicho aumento 
de obesidad y lo mismo ocurre con los ex-
cesos de carbohidratos y bebidas alcohó-
licas. Entonces, parece ser que, en 1990, 
cuando los lípidos fueron incluidos entre los 
excesos y comenzaron a sustituir a los carbo-
hidratos, la obesidad comenzó a incremen-
tarse; sin embargo, es importante advertir el 
peso cuantitativo y constante del azúcar y las 
bebidas alcohólicas en el excedente alimen-
tario y su posible efecto aditivo a partir de la 
inclusión del exceso de lípidos.
Finalmente, según la teoría de la tran-
sición nutricional(2), el perfil actual del estado 
nutricio de la población mexicana se co-
rrespondería, entre otros elementos, con 
una reducción del consumo de cereales no 
“industrializados”. Sin embargo, Ortiz et 
al.(8) afirman que el consumo alimentario en 
México no se apega a tal planteamiento ya 
que allí la disponibilidad de cereales no solo 
no se redujo, sino que se incrementó, con au-
mentos de trigo y arroz. Pero tal afirmación es 
muy apresurada porque obvia una tendencia: 
tanto desde la década de 1980 como en el 
periodo estudiado, el suministro de cereales 
y, especialmente, el de trigo, presenta un des-
censo lineal (Tabla 1). Así, nuestro estudio 
muestra cómo el uso de algunos elementos 
del análisis de series temporales permite rea-
lizar observaciones menos superficiales de 
los datos del suministro de alimentos. 
El excedente nutrimental y la industria 
de la alimentación
El aumento del suministro per cápita de 
lípidos en México –y del excedente de lí-
pidos– desde 1990 se debe a la expansión 
de la industria avícola seguido de la in-
dustria porcina. De ahí que los crecimientos 
lineales de los lípidos de carne de aves de 
corral, huevo y cerdo presenten las mayores 
variaciones medias anuales. Y dichos datos 
ejemplifican ciertas tendencias internacio-
nales de la industria cárnica, tales como 
la proyección de que para el 2022 casi la 
mitad de la carne adicional consumida en 
el mundo será de pollo; o bien que actual-
mente solo crece el mercado para productos 
avícolas y cerdo porque ambas especies usan 
comederos y pueden criarse en espacios con-
finados, lo cual permite satisfacer la creciente 
demanda de carne barata(24). 
En efecto, el incremento desde los años 
ochenta en las exportaciones de maíz ama-
rillo y soja de EE.UU. hacia México(12) corres-
ponde a la demanda creciente de alimento 
para aves y cerdos por parte de tales industrias 
cárnicas. Por ende, esas exportaciones son 
correlato del incremento excesivo de lípidos 
de origen animal en la dieta mexicana.
Por otro lado, el exceso promedio per 
cápita de 243 kcal/día de azúcar y dulcifi-
cantes entre 1990 y 2013 equivale a un peso 
neto de 58 g diarios(25). Considérese que esos 
58 g extra pueden consumirse en diversas 
formas ya sea como azúcar “de mesa”, sa-
carosa integrada en alimentos dulces y salados 
procesados industrialmente o dulcificantes 
usados en la industria alimentaria para mo-
dificar las propiedades organolépticas (color, 
olor, sabor y textura) de los alimentos. Dado 
que son útiles para postergar la caducidad de 
múltiples productos alimenticios “industriali-
zados” y/o potenciar su atractivo al paladar, 
los azúcares y dulcificantes forman parte 
de la dieta cotidiana aunque a veces “no se 
vean” ni se perciban conscientemente.
Así pues, en el perfil general del exce-
dente nutrimental en México entre 1993 y 
2013 resaltan, principalmente, el creciente 
exceso de lípidos provenientes de la carne 
producida industrialmente y el exceso re-
lativo mayoritario y consolidado de azúca-
res-dulcificantes. Tales hechos coinciden 
con cierta hipótesis según la cual, así como 
los cereales fueron el centro de los sistemas 
alimentarios de las grandes civilizaciones 
del pasado (el arroz de la civilización china, 
el trigo de la persa y griega, el maíz de la 
mesoamericana), el núcleo alimentario de la 
sociedades industriales contemporáneas se 
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conforma elípticamente a partir de dos focos 
que configuran el sistema alimentario: azúcar 
refinada y carne(26). 
Después de los azúcares-dulcificantes y 
los lípidos, la creciente cantidad de energía 
proveniente de la cerveza proyecta su propia 
permanencia relevante en el excedente nutri-
mental, mientras que el aporte energético de 
las bebidas destiladas tiende a la baja (Tabla 
1). Y tales cambios en la composición del su-
ministro de bebidas alcohólicas en México 
son análogos a los reportados en un estudio 
que abarcó el período 1970-1989(27); sin em-
bargo, los datos relativos a las bebidas sin 
control fiscal o sanitario no se registran en las 
hojas de balance alimentario de la FAO, por 
lo tanto, existe un subregistro en el consumo 
total de alcohol.
respecto al aumento del consumo de 
cerveza en México cabe agregar que, a fi-
nales del siglo XIX, la cerveza era un bien 
suntuario importado de Alemania, EE.UU. 
e Inglaterra y consumido por las comu-
nidades de extranjeros en el país; sin em-
bargo, en la primera mitad del siglo XX la 
cerveza mexicana desplazó a su homóloga 
importada y pasó de ser un bien suntuario a 
una bebida popular(28). Así, México es hoy el 
mayor exportador mundial de cerveza(29) y, 
desde 1960, el capital productor de cerveza 
en ese país tiende a concentrarse oligo-
pólicamente en empresas que controlan 
desde la producción de insumos hasta la 
distribución(30). 
Suministro alimentario versus encuestas 
dietéticas
La pertinencia de los datos de suministro 
alimentario de las hojas de balance de la 
FAO para deducir el consumo de macronu-
trimentos y grupos de alimentos de una po-
blación depende del nivel de análisis. Si se 
trata de una población nacional, entonces 
esos datos son un indicador imprescindible 
que ofrece información fiable. Pero su homo-
geneidad impide transpolar ipso facto tales de-
ducciones hacia subgrupos –por edad, sexo o 
área geográfica– de dicha población y es allí 
donde el suministro alimentario puede com-
plementarse con encuestas de alimentación.
Los métodos de encuesta comúnmente 
usados (recordatorio de 24 horas y fre-
cuencias de consumo) ofrecen información 
más desagregada respecto al tipo de ali-
mentos concretos que las personas dicen 
consumir y permiten hacer clasificaciones 
por edad, sexo y área geográfica. Pero tal in-
formación es útil hasta cierto punto, ya que 
habría que considerarla con precaución si 
carece de verificación empírica más allá del 
registro escrito de los hábitos alimentarios. 
Y he ahí la cuestión, los recordatorios de 
24 horas o las frecuencias de consumo son 
discursos codificados y no datos “empíricos”, 
aunque se los presenta como tales, esto es: re-
gistran lo que las personas dicen que comen y 
no necesariamente lo que realmente comen. 
Entonces, tales encuestas son discursos que 
requieren contrastarse con las respectivas 
conductas que refieren y, de no hacer tal 
contraste, se corre el riesgo de confundir los 
discursos con las conductas y hacer una ge-
neralización sesgada por sobreregistro o, más 
frecuentemente, por subregistro. En tales tér-
minos, una de las principales desventajas de 
las encuestas es el sesgo en la cantidad de ali-
mentos consumida; no obstante, en algún es-
tudio se propone algo parcialmente opuesto, 
es decir, que las encuestas dietéticas propor-
cionan información detallada especialmente 
respecto al tamaño de las porciones(31). 
Para ejemplificar tal contradicción con-
sidérese que en EE.UU. cierta encuesta 
nacional registró solo el 50% del alcohol 
consumido según los registros de venta de 
bebidas alcohólicas(32); o bien que, mientras 
aquí mostramos cómo el suministro de azú-
cares y dulcificantes en México es el más ex-
cesivo en términos relativos, en un estudio 
nacional reciente basado en encuestas se 
afirma que el 72% de la población mexicana 
ingiere la cantidad adecuada de azúcar y que 
el 80,4% declaró haber comido azúcares 
y dulces al menos uno de los tres días que 
abarcó un cuestionario tipo recordatorio de 
24 horas(33,34).
Por otro lado, respecto a las encuestas 
de gasto monetario en alimentos conviene 
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tener presente que son útiles para registrar 
los cambios y tendencias no en la dieta sino 
en el gasto monetario en comida. De otra 
forma se corre el riesgo de asimilar –o con-
fundir– el gasto con el consumo y llegar a 
conclusiones erróneas, tales como decir que 
durante los últimos treinta años en México 
se ha reducido la ingesta de carnes porque 
en los hogares se gasta menos dinero en su 
compra(35); no obstante, el suministro casi 
se duplicó en tal periodo(14). Pero resulta 
que también los datos sobre el suministro 
alimentario son calculados con base en di-
versas encuestas, es decir, se basan en de-
claraciones de diversos actores sociales y no 
necesariamente en el dato empírico directo 
referido por dichos actores. 
Así las cosas, no se trata de invalidar la 
posibilidad de acercarse a la realidad me-
diante las encuestas sino de señalar sus lí-
mites, resaltar la necesidad de contrastar 
diversas encuestas y, cuando es posible, ve-
rificar el dato empírico referido por los en-
trevistados. Ahora bien, la elección de datos 
de suministro alimentario o de encuestas 
dietéticas depende, entonces, de qué es lo 
que se desea saber y del nivel de análisis.
Por ejemplo, proponemos que, por un lado, 
los tipos de encuesta dietética citados son 
útiles para responder qué se come y/o con 
qué frecuencia, tanto en poblaciones como 
en subgrupos poblacionales y, por otro, los 
datos de suministro alimentario sirven para 
responder cuánto se come en términos de 
macronutrimentos y grupos de alimentos en 
una población nacional y los cambios de esas 
cantidades a través del tiempo. Por tanto, no 
son métodos intercambiables, aunque sí son 
complementarios y, como toda indagación 
científica en alimentación, cada uno por se-
parado o incluso ambos combinados, solo 
nos brindan un saber aproximado y parcial. 
En efecto, es recomendable contrastar los 
aportes de las encuestas dietéticas con otras 
fuentes de información cualitativas (obser-
vación participante) y, en el caso de pobla-
ciones nacionales, cuantitativas (suministro 
de alimentos).  
Dieta sostenible y excedente 
nutrimental en México
Según un informe de la FAO(36) las dietas 
sostenibles son: 
…aquellas dietas con bajo impacto 
ambiental que contribuyen a la segu-
ridad alimentaria y nutrimental y a una 
vida sana de las generaciones presentes 
y futuras. Las dietas sostenibles son pro-
tectoras y respetuosas de la biodiversidad 
y de los ecosistemas, son culturalmente 
aceptables, accesibles, económicamente 
justas y asequibles; nutricionalmente 
adecuadas, inocuas y saludables; a la 
vez que optimizan los recursos naturales 
y humanos.
Ahora bien, en México, el mayor 
consumo de alimentos procesados indus-
trialmente conllevó una ingesta excesiva de 
azúcares-dulcificantes y grasas incluidas en 
carnes de pollo y cerdo. Así, tanto la diver-
sificación de los azúcares-dulcificantes po-
tencialmente adictivos incluidos en múltiples 
alimentos como el incremento excesivo de lí-
pidos aportados por tales carnes detonaron la 
sobrealimentación y, por tanto, la obesidad, 
patologías metabólicas y cardiovasculares. 
Además, el suministro creciente de productos 
de la industria avícola y porcina incrementa el 
consumo de piensos transgénicos cultivados 
con herbicidas potencialmente nocivos (por 
ejemplo, el glifosato) para el ganado y los 
consumidores de carne(24). 
Pero hay más, producir un gramo de 
proteína animal requiere en promedio 
ocho gramos de proteína vegetal. Por con-
siguiente, cada gramo extra de proteína de 
aves y cerdo producidos intensivamente 
incrementa ocho veces la demanda de ce-
reales y soja y, por ende, el mayor uso de 
tierra destinada a cultivos que satisfacen 
indirectamente la creciente demanda de 
carne por parte de los consumidores. Esto 
conlleva consecuencias adversas para la 
biodiversidad ya sea por la deforestación 
para destinar tierras al cultivo, por el uso de 
semillas transgénicas o ambas. 
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Por su parte, ligado a lo anterior, la pro-
ducción industrial de carne implica el uso 
excesivo y la contaminación del agua. Por 
ejemplo, mientras producir 1 kilo de papas 
o trigo requiere alrededor de 150 y 1.400 
litros de agua respectivamente, producir un 
kilo de pollo requiere 4.000 litros de agua(37). 
Asimismo, la sobrefertilización del suelo 
ocasionada por el exceso de abonos líquidos 
y estiércol deriva en la filtración de fósforo 
y nitratos hacia aguas subterráneas, ríos y 
lagos, pozos y manantiales, esto es: daños al 
suelo y la biodiversidad así como un mayor 
riesgo de cáncer por parte de quienes beben 
esa agua contaminada(24).  
A tales efectos sanitarios y ambientales 
derivados del consumo creciente de carnes, 
cabe añadir que su producción intensiva 
genera casi un tercio de los gases de efecto 
invernadero global(24) y que las emisiones in-
directas de cO2 ocasionadas por una dieta 
basada en vegetales son menores que las de 
una dieta mixta con vegetales y productos de 
origen animal(38).  
Con todo, así es como, según tal con-
cepto de “dieta saludable”, el suministro 
alimentario en México caracterizado por ex-
cesos de azúcares-dulcificantes y grasas de 
origen animal así como por el crecimiento 
lineal intenso del consumo de carne, leche 
y huevo, y el decrecimiento del consumo de 
maíz y frijol, corresponde a una dieta que 
carece de inocuidad, es inadecuada para los 
requerimientos de la población y, por ende, 
no contribuye a la seguridad nutricional ni a 
una vida sana de las generaciones presentes 
y futuras. No es una dieta protectora y res-
petuosa de la biodiversidad ni de los eco-
sistemas y tampoco optimiza los recursos 
naturales y humanos. 
CONCLUSIONES
Aunque las hojas de balance de la FAO 
posiblemente subregistren el autoconsumo 
y la producción circulante en mercados “in-
formales” que están al margen del fisco en 
México, vale decir que, desde hace siete 
décadas, en ese país la proporción de produc-
tores-autoconsumidores es cada vez menor 
debido a fenómenos tales como la migración 
del campo a la ciudad o a EE.UU. Junto a 
esto, la introducción creciente del dinero y 
diversas mercancías –incluidos los alimentos 
procesados industrialmente– en las comu-
nidades rurales durante las últimas cuatro 
décadas las ha integrado paulatinamente 
en el circuito de consumo mercantil capita-
lista. En breve, las personas consumen cada 
vez menos alimentos producidos por ellas 
mismas y la producción agropecuaria y de 
alimentos, en general, tiende a concentrarse 
en grandes productores(39,40), esto es: cada 
vez hay menos espacios que den cabida a los 
subregistros referidos arriba. Así pues, por las 
tendencias histórico-económicas en México 
(integración creciente de la economía rural 
al circuito mercantil capitalista), el indicador 
suministro alimentario provee información 
suficientemente confiable (por supuesto me-
jorable) respecto a los cambios generales de 
la alimentación en dicho país.
Los cambios en el perfil general del ex-
cedente nutrimental en México en el periodo 
1990-2013 son correlato de la paulatina 
consolidación de un sistema alimentario in-
dustrial configurado a partir de dos focos: 
azúcares-dulcificantes y carne. Esto conlleva 
potenciales efectos adversos tanto para la 
salud de los consumidores de alimentos 
como para el medio ambiente. En efecto, la 
dieta mexicana en el periodo de estudio fue 
insustentable y tiende a mantenerse así.
Mientras el excedente nutrimental des-
cripto en este trabajo exista, posiblemente 
el perfil epidemiológico de la población 
mexicana seguirá presentando una alta y 
creciente prevalencia de enfermedades cró-
nicas no transmisibles relacionadas con la 
sobrealimentación, tales como diabetes, 
enfermedades cardiovasculares y obesidad, 
entre otras. Ni qué decir respecto al dete-
rioro que el incremento lineal del consumo 
de carne industrial implicará en la conta-
minación del agua por nitratos –asociados 
con el cáncer– y en los riesgos sanitarios, 
ecológicos y económicos resultantes de la 
producción-consumo masivo de piensos 
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